
Pluralidad, soberanía, legitimidad.
El escenario político del 14-M

F E R R A N G A L L E G O *

L
OS pro cesos electora les suelen de-

f i n i rse, en las demo c raci as es ta-

bles, en térm i nos de confrontaci ó n

de proyectos dentro de un marco

constitucional que tiene un sentido más profundo que el de un enunciado

de normas fijas, para referirse al del fundamento cultural de las institucio-

nes. Es éste el lugar moral en el que la ciudadanía se reconoce a sí misma

como conju nto, en que ha l la un pa i saje cívico de pertenenci a, un espacio

p ol í t ico de se g u ridad. El deb ate públ ico sobre la forma en que se ofrecen

criterios de gestión congruentes con este marco constitucional puede ir

acompa ñ ado, inc l uso, de la presencia de qu ienes están le g i t i mados por

ese mismo ma r co ju r í dico pa ra pla ntear su op os ición al sistema en su

conju nto, algo que mues t ra la flex i bil idad y capacidad de absor ción de las

democracias estables, que no sólo permiten que estas opciones radicales

pue dan ex presar una op os ición de fondo, sea en act i tudes ant i s i s t é m icas

de la tradición comu n i s ta o en pos iciones que se ref ieren a la nueva emer-

gencia del naciona l- p opu l i s mo de ext rema derecha. El límite indi sp en-

sable a esa rea l ización de la demo c racia como derecho a la pa rt icipaci ó n,

incluso de quienes enarbolan un discurso opuesto a la democracia parla-

menta ri a, es el uso di recto o la defen sa de la violencia pa ra la as u nción de

objetivos políticos. 

Es tas condiciones ori g i na ri as de la es tabil idad pol í t ica han sido

cues t ionadas en los últimos años y, en esp eci a l, en los pro cesos elec-

tora les que han ven ido desa rrol l á ndose des de la pri ma vera de 2003.

Como ref lexión que inspi ra el conju nto de es tas notas podría se ñ a la rse

que el problema fu nda mental con que se enfrenta la demo c racia espa-
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ñ ola en es te momento es una cu l tu ra rev i s ion i s ta del pro ceso con s t i-

tu yente que cond u jo a la aprob ación de la actual Ca rta Mag na. Y deb e

af i rma rse que es ta revisión no se ref iere a una op os ición ent re qu ie-

nes qu ieren mo dif icar uno u ot ro asp ecto conc reto del texto: el lo no

revestiría elemento alg u no de pre o cupaci ó n. Lo gra ve es la vol u ntad

de rect if icación de un gran acuerdo nacional ent re la pr á ct ica tota l i-

dad de las fuerzas pol í t icas que, present á ndose como una actu a l iza-

ci ó n, ha ido insta la ndo una cu l tu ra que ident if ica la reforma

con s t i tucional como el verdadero cu mpl i m iento de un pro ceso demo-

c r á t ico que no pudo rea l iza rse en los años setenta por la debil idad de

u no de los sectores presentes en la ne go ci aci ó n. Pa ra deci rlo en sus

t é rm i nos más desca rnados, como si los pa rt ida rios de un pro ceso ruptu-

ri s ta que no pudo rea l iza rse entonces creyeran que las condiciones

actua les perm i ten di señar un escena rio en que pue de llevar a cabo lo

que entonces resultó imp os i ble.

El problema de es te pla ntea m iento va mucho más allá de presenta r

a qu ienes en su momento acepta ron el ma r co con s t i tucional con entu-

s i as mo –y no con una simple res i g nación ante fuerzas ma yores– como

fuerzas pol í t icas de escasa resp on sabil idad, capaces de confu ndir una

adaptación del texto con s t i tucional con la qu iebra del mo delo de con-

sen so de los pri ncipios instituciona les básicos fabricado hace vei nte

a ñ os. El problema no es, ta mp o co –au nque podría dar lugar a ciertas

con s ideraciones sobre la serie dad cívica de algún pa rt ido– que el PSOE

ni siqu iera se pla ntea ra esa mo dif icación en una la rga perma nencia en

el gobierno, la ma yor pa rte de la cual le prop or cionaba ma yor í as abso-

l utas. Ni siqu iera se trata de las dif icu l tades pa ra con s iderar el grado

de conf i a nza que pue den merecer qu ienes, al pa recer, no entendieron

que en el pro ceso con s t i tu yente to das las fuerzas pol í t ic as ce dieron en

a lg u nos de sus pos tu lados b á s icos, a fin de log rar que el texto no fuera

el res u l tado de la apl icación de una ma yor í a, sino de la conv ic ci ó n de la

pr á ct ica tota l idad de los espa ñ oles representados por pa rt idos que ab a r-

caban un esp ect ro muy ampl io. El problema más gra ve es querer presen-

tar el pr o ceso de la tra n s ición en su conju nto como una fase de frus t raci ó n

de ex p ectat ivas, de aplaza m iento del recono ci m iento de derechos

fu nda menta les. El problema es la desautorización misma del pro ceso

de formación de la demo c racia mo derna en Espa ñ a. 
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I I .  ¿UN ESTADO DE E XCEPCIÓN?

Sin duda, el pla ntea m iento que se rea l iza en es tos tiemp os sobre la preten-

dida «adecuación» del ma r co con s t i tucional pa rte de es ta pos ición impl í-

ci ta, que en ocas iones lle ga a verb a l iza rse por qu ienes en su momento,

de forma le g í t i ma, es tuv ieron en cont ra de aquel acuerdo básico. Lo

desconcertante –aun cuando las explicaciones que se darán a continua-

ción pueden ayudar a superar ese sentimiento de perplejidad– es que se

proyecte sobre la so cie dad espa ñ ola –y, en esp eci a l, sobre to dos aquel los

que no fueron testigos del proceso constituyente– la imagen revisada de

u na imp os ición de mo delo que vulneraba derechos colect ivos e indiv i-

duales, la memoria falsificada de un encuentro que tuvo más de frustra-

ción que de sup eración de conf l ictos que podían hacer insa lvable la

conv ivenci a, es tableciendo un mo delo pol í t ico en que sola mente una pa rte

de la sociedad aceptara las instituciones. 

A ese desconcierto pue de suma rse lo que verdadera mente deb er í a

pre o cupar a los vota ntes de los tres pa rt idos naciona les, así como del

nacionalismo no independentista: la posibilidad de establecer una diná-

m ica de perma nente ines tabil idad pol í t ica bajo la excusa de que esa forma

de ex i s tencia institucional es más abierta, más libre, más inc l us iva, cua ndo

simplemente establece un régimen de perpetua precariedad. Una diná-

mica desconocida en la historia reciente de nuestro país, deslegitimando

las reglas del sistema político, al hacerlas propias de quienes ganan unas

elecciones y solamente toleradas por quienes las pierden. 

Los riesgos pa ra la demo c racia que se derivan de un escena rio de

es tas ca racter í s t icas son de dif í cil exageraci ó n: pla ntean que el fu nda-

mento con s t i tu yente es fa l so –en la me dida en que se nie ga la ex i s ten-

cia misma del sujeto sob era no al que se hace referencia en el texto de

197 8–; sug ieren que, por ta nto, el origen mismo del poder instituciona l

está fa l s if icado, conta m i na ndo con su ca r á cter el conju nto de normas

que pr o ce den del pri ncipio de sob eranía nacional de los espa ñ oles; ex pre-

san que las confrontaciones electora les se ref ieren a una del i m i taci ó n

de ca mp os que colo ca, en un lado, a unos pres u ntos defen sores del inmo-

v il i s mo con s t i tuciona l, ta nto más abyecto cua nto menos tiene que ver

con los derechos indiv id ua les y colect ivos, al basa rse en una fa laci a; en

el ot ro lado, se sitúan qu ienes desean «devolver» la pa labra al conju nto
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de los pueblos que con s t i tu yen el Es tado espa ñ ol, pro ceso que sup one

no sola mente una revisión de la Con s t i tuci ó n, sino su verdadera tra n s-

formación en el texto demo c r á t ico que debe inspi rar una at m ó sfera

verdadera mente libre pa ra los ci udada nos. 

A nadie se le puede escapar, si es que dispone de la más elemental de

las resp on sabil idades pol í t icas, que es te pla ntea m iento nada tiene que

ver con un fecu ndo deb ate sobre reformas instituciona les, sino con la

s us t i tución de la alterna ncia de proyectos pol í t icos por un enfrenta m iento

entre alternativas de régimen. Que esto se haga, además, en un proceso

de crispación que sugiere que los defensores del actual marco constitu-

cional y del espíritu que le dio forma son antidemócratas, neofranquistas,

b enef ici a rios de una escasa ruptu ra con el régimen autori ta rio prev io a

197 8, añade un ri t mo de des le g i t i mación del adversa rio que amenaza con

hacer imp os i ble la conv ivenci a. Nada tiene de ext raño que, solo por ci ta r

el caso de Cata l u ñ a, un di ri gente que pue de aspi rar con to da le g i t i m idad

a la indep endencia como Ca ro d- Rov i ra ena rb ole el gri to del «No pasa-

rán» en una compa recencia públ ica pa ra jus t if icar sus contactos con la

c ú pu la de ETA, mient ras el propio pres idente de la Genera l i tat lle ga a

considerar que las posturas del Partido Popular pueden llevar a España

al escenario de confrontación civil de 1936. 

El drama, en efecto, está servido. Y puede expresarse en las formas

de creación de un es tado de opinión genera l izado por me dios muy diver-

sos. Ponga mos sola mente dos ejemplos que están ca racteriza ndo es ta

etapa. La presentación ante los cata la nes de la «opinión públ ica» espa-

ñ ola se rea l iza, como pudo verse en un prog ra ma em i t ido en hora de

máxima audiencia por el canal autonómico –30 minuts– seleccionando el

material informat ivo pa ra indicar al conju nto de la población cata la na un

es tado de «incomprensión» extendida ya no de una ampl i ación de sus

comp etenci as, sino de sus derechos ya ad qu i ri dos en el Est atuto vigente.

Debería señalarse que esta actitud, lejos de ser una anécdota, confirma

la tendencia al monolitismo ideológico de la televisión pública catalana,

en la que los prog ra mas de deb ates o los informat ivos –a los que se suma n

los que no son ni una cosa ni otra, sino simples registros humorísticos–

son orga n izados de forma que se escen if ique un «sent ido común», compa r-

t ido por la inmen sa ma yoría de la poblaci ó n, en la que la presencia de

quien no piensa de la misma forma es tolerada como una extravagancia.
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El ot ro ejemplo que pue de se ñ a la rse es una ent re ga de los Prem ios

de la Academia de las Artes Ci nematog r á f icas, cu ya ex h i bición sola mente

podía ser entendida en la cla ve de un verdadero es tado de excep ción cu l tu-

ra l, en el que las opi n iones son cer cenadas, cas t i gadas des de el poder

p ú bl ico, limitadas des de el gobierno y colapsadas por los me dios a su

a lca nce –inc l u yendo la ent re ga de ayudas econ ó m icas a la creaci ó n – ,

situación que permitió –o, al parecer, exigió– a las gentes del mundo del

ci ne con s iderar que en España es taba amenazada la libertad de ex pre-

sión. La apoteosis de la directora premiada, al indicar que estaba contra

la guerra y t a m b i é n cont ra ETA, pasaba a convertir a las víct i mas del

terrori s mo en nuestro pa í s en un asp ecto sub ordi nado de su men saje, ta nto

en su asp ecto gra mat ical como en el pol í t ico. Al dar p or supuesto que se

está cont ra el terrori s mo de ETA y tener que deci r que se está cont ra la

guerra de Irak o a favor de la libertad de expresión, se crea un paisaje de

una insoportable levedad moral. Pues, planteando que hay cosas que ni

s iqu iera hace fa l ta mencionar porque to do el mu ndo lo sab e, se rea l iza

u na di sc ri m i nación con lo que deb ería da rse por supues to: que to do el

mundo está a favor de la libertad de expresión, en especial en un medio

que vive de esa libertad. Y, adem á s, porque convendría hab er dejado

claro, en las condiciones conflictivas de la exhibición de la película que

ha sido fuente de es te deb ate, la contu ndencia de la sol ida ridad con las

víctimas del terror, a las que se adjudica, cuando no el silencio, la obsce-

n idad pol í t ica de ser víct i mas de un «conf l icto». Algo que, por cierto,

nunca se quiso aplicar a los inocentes que murieron en la guerra de Irak,

nunca reconocidos como la penosa circunstancia de un enfrentamiento

b é l ico, y siempre con s iderados víct i mas de unos verd ugos des i g nados

con sus nombres y apellidos. 

Que un número con s iderable de los creadores ci nematog r á f icos

ha yan con s iderado necesa rio rea l izar un do cu mental sobre las ci r cu n s-

ta nci as de excep ción en que se mueve Espa ñ a, viene a corrob orar la pos i-

ción mil i ta nte en fa vor de un ca m bio de gobierno que se qu iere jus t if ica r

en los térm i nos de un enfrenta m iento ent re lo que es demo c racia y lo

que la pone en pel i g ro. Po co tiene que ver es to con las le g í t i mas aspi ra-

ciones de cada uno, con su derecho a la opinión y su libertad de ejer cer

su voto, hacer ca mpaña o mil i tar en una orga n izaci ó n. Tiene que ver,

más bien, con el deseo de con s t ruir una es t é t ica de la op os ición demo-
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c r á t ica al régimen, en lugar de pla ntear el desacuerdo pol í t ico con un

gobierno. En el caso de que el PP hubiera ga nado las pasadas elec cio-

nes de ma rzo, éstas habrían sido presentadas como el res u l t ado de la us u r-

pación de derechos de ex presión y como el i n icio de una etapa de

end u reci m iento de la vida pol í t ica del pa í s, orientada hacia las condi-

ciones de un desg uace de la demo c raci a. 

I II.  DE NUEVO, ENTRE LA REFORMA Y LA  RUPTURA 

A lo que se as i ste en España –y podemos ut il izar un térm i no us ual en

las pr á ct icas teat ra les, pues de una escen if icación se trata– es a la denu n-

cia del pr o ceso con st i tu yente. Conv iene que, por ta nto, la Tra n s ición pol í-

t ica pase a ser con s iderada como una herencia cu l tu ral que inspi ra una

determ i nada concep ción de la le g i t i m idad pol í t ica, dev i n iendo una verda-

dera t radición. Po demos indicar alg u nos asp ectos virtuosos del pro ceso

que res u l ta n, con mucho, más imp orta ntes que los defectos que tuvo.

Pa ra deci rlo en ot ros térm i nos, esas ca racter í s t icas pos i t ivas corres-

p onden a la n atu ra leza de la Tra n s ición y, por ta nto, a los rasgos gen é t i-

cos de la demo c racia espa ñ ola. 

La orga n ización demo c r á t ica de nues t ras instituciones es el res u l-

tado de un pro ceso muy complejo, que no pue de re d uci rse al de la simple

«conquista» de libertades por un sector de la población frente a otro. Se

trató de una dilatada dinámica de cambio que tuvo que ver con aspectos

tan diversos como la mo dern ización y ruptu ras so ci a les pro d ucidas en

Espa ñ a; la cad ucidad de un esquema gub erna mental que se le g i t i mab a

por una victoria militar y por condiciones políticas que ya no eran las de

nues t ro pa í s; el prog res ivo agota m iento de un mo delo so cial eu rop e o,

c reado en las ci r cu n s ta nci as excep ciona les de la se g u nda posg uerra

mundial; la rigidez de unas estructuras de organización territorial que,

al no tener en cuenta la pl u ra l idad cu l tu ral espa ñ ola, propici aban la exas-

p eración de mov i m ientos naciona l i s tas; la ri g idez de un ma r co de rela-

ciones lab ora les ori g i nado en un sistema de repa rto de poder ent re las

diversas fac ciones de la coa l ición del régimen de Fra nco y pro ce dente,

además, de formas de resolver el conflicto social mediante mecanismos

corporativos cuya ineficacia era obvia.
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Es ta serie de factores que iban conf i g u ra ndo el ma r co global de mov i-

m iento de los actores so ci a les en el perio do más ta rdío del fra nqu i s mo no

pue de verse, como ha ido haci é ndose, como una simpl if icada línea de

cont ras te que sepa raba a los pa rt ida rios del régimen y a sus enem i gos. Por

el cont ra rio, la ma yoría del país se encont rab a, por la propia di n á m ica del

desa rrol lo so cial y los ca m bios generaciones rea l izados en la se g u nda mitad

del siglo, en una serie de pos iciones muy diversa, cu ya ca racterizaci ó n

ob e decía a las ex p erienci as persona les, al vigor de las tradiciones fa m i-

l i a res, al ma yor o menor peso de la renovación rea l izada en el ámbi to en

que se desenvolvía la vida de cada indiv id uo, etc. Sin duda, la perplejidad

con que los cient í f icos so ci a les se han enfrentado a la historia de la Tra n-

s ición deriva de hab er cre í do en un esquema bip olar del país que sólo se

encont raba en la fa ntasía de alg u nos celadores de la cu l tu ra de la guerra

civ il, fuera en el bando de los vence dores o en el de los vencidos. La pos i-

ción de qu ien qu i s iera pla ntear un futu ro pol í t ico pa ra el país sobre el mapa

so cial y cu l tu ral de los años trei nta llevaba a los penosos análisis de la «corre-

lación de fuerzas» que pue den ex pl icar la crisis y ma rg i nación de sectores

fu nda menta les en la op os ición y en el régimen en los años setenta. 

La complejidad de la so cie dad espa ñ ola impl icó una sup eración de

las condiciones materi a les de los ci udada nos, pero ta m bién supuso la

mo dif icación de sus act i tudes cu l tu ra les. En buena me dida, lo más apre-

ci able del pro ceso fue que, en los años que coi ncidieron con el agota-

m iento de las condiciones pol í t icas del régimen y del tipo de mo delo

establecido en la Europa de la posguerra, llegó a consolidarse una repre-

sentación de los españoles, un reconocimiento de su propia imagen, que

p o co tenía que ver con la que había ido formu l á ndose en los años de

confrontación general eu rop ea de los años trei nta, que desem b o ca ron en

la trage dia de una guerra civ il. El pro ceso de ca m bio generacional perm i-

tió que, poco a poco, tal rea l idad ya no fuera contemplada como ex p e-

riencia individual, sino como una memoria colectiva que iba atenuando

s us perf iles de ident if icación has ta imp e dir que las div i s iones taja ntes

ent re pa rt ida rios del régimen y sus adversa rios fueran mat izadas por una

mu l t i tud de act i tudes, un ab a n ico de ci r cu n s ta nci as persona les y de grup o,

que derivaban más de las condiciones actuales que de las tradiciones.

No cabe duda, sin em b a rgo, de la presencia de es tas resona nci as cu l tu-

ra les en la pos ición que los sectores más atentos al desa rrol lo pol í t ico
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del país podían ex p eri menta r. Una amplia fra nja de ci udada nos podía

sent i rse pol í t ica y emo ciona l mente vincu lada a una act i tud reiv i ndica-

tiva, a la búsqueda en el pasado de elementos de legitimación, así como

a un re encuent ro con lo que se con s ideraba una historia us u rpada por los

vence dores. De igual forma, alg u nos se g mentos del régimen, que se

habían ido ag rupa ndo a me dida que el sistema fue trata ndo de afronta r

los retos de la modernización mediante medidas de apertura en los años

sesenta, se orga n iza ron pa ra ca na l izar una tendencia res i s tenci a l, que

halló sus víncu los de ca racterización en la preservación de los va lores del

18 de ju l io de 19 3 6. Si podemos apu ntar ambas pos iciones en lo que hemos

ca l if icado de «virtudes» de un perio do, es porque la act i tud de es tos secto-

res más reacios a cua l qu ier tipo de evol ución pol í t ica pudo desa rrol la r

u na respues ta inmu nol ó g ica por pa rte de frag mentos del régimen que

contemplaban su propia temp ora l idad, su excep ciona l idad y su anc laje

i mp os i ble en los térm i nos sup erados en to do el cont i nente. De es ta forma,

la misma visibilidad de las posiciones intransigentes habría de potenciar

el pres t i g io de qu ienes ofrecían una pos i bil idad de cont i nu idad en la tra n s-

formaci ó n, grata mente acog ida por márgenes ma yori ta rios de una so cie-

dad que no deseaba correr la aventu ra de un retorno a las condiciones

originales del régimen.

Por otro lado, los sectores que se identificaban por su relación ideo-

lógica con los vencidos en 1939, plantearon una visión subjetivista de la

rea l idad so cial espa ñ ola de los años sesenta y setenta que hubieron de

rect if icar a la luz del fracaso de las es t rate g i as ruptu ri s tas. El Pa rt ido

Comu n i s ta de España fue atenua ndo sus ex i genci as has ta pla ntear un

pro ceso con s t i tu yente que recono c í a, impl í ci ta mente, la imp os i bil idad

de una fractu ra que arri ncona ra a una escueta sup eres t ructu ra fra nqu i s ta.

Las crisis interiores del PC, en esp ecial las que lleva ron a la sa l ida del

pa rt ido al grupo de Claudín y Sempr ú n, se ñ a laban la dolorosa adapta-

ción a las circunstancias cambiantes de la realidad española, de la misma

forma que las suces ivas esci s iones iz qu ierdi s tas resp ondían a lo que alg u-

nos jóvenes podían ver como un «entreguismo» del PCE a los intereses

de un acuerdo con la bu rg uesía espa ñ ola. La def i n ición de una pol í t ica

de Reconciliación Nacional, primero, y las profundas adaptaciones que

s i g u ieron al VIII Cong reso de 197 2, despu é s, vinieron a za njar un deb ate

que permitiría que el sector más rea l i s ta del pa rt ido se hiciera con el
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di scu rso he gem ó n ico en la di rec ci ó n, aun cua ndo no siempre en la cu l tu ra

de los sectores más atávicos de la militancia. 

La imp orta ncia cua l i tat iva de una op os ición mo derada –que, por ot ro

lado, el propio PCE necesitaba para poder hablar de una mayoría nacio-

nal ant ifra nqu i s ta y una alternat iva demo c r á t ica amplia– se ma n ifestó en

el surg i m iento de grup os de opinión que has ta entonces se habían ma nte-

nido en pequeños cenáculos personalizados o vinculados al exterior: las

corrientes demo c ri s t i a nas o so ci a ldem ó c ratas, los peque ñ os núcle os libe-

ra l- demo c r á t icos, las fuerzas naciona l i s tas, fueron impre g na ndo el pa no-

ra ma de una op os ición que iba mos t ra ndo, de ma nera algo deformada,

los cambios de la sociedad y la aparición de una elite que quería hacerse

cargo de responsabilidades políticas representativas. Uno de los rasgos

fundamentales de este cambio fue el desplazamiento hacia el interior de

la toma de las decisiones políticas, de la realización de los análisis y del

diseño de las estrategias. Abandonada la legitimación de la victoria por

unos, quedaba sellada también la legitimidad de la derrota por otros. Si

la «ruptu ra» no se pro d ucía en los térm i nos de un res u l tado de la es t ra-

tegia pol í t ica de la op os ición al fra nqu i s mo más radica l, sí que se rea l i-

zaba en el sentido de un abandono, por parte de la inmensa mayoría de

la so cie dad espa ñ ola, de los cri terios que habían determ i nado la elec ci ó n

de bando cuarenta años atrás. 

El proceso constituyente de la democracia se fijó, como ocurre con

casi to das las ci r cu n s ta nci as pol í t icas de gran ca lado, como res u l t ado y no

como i ntenci ó n ori g i nal de alg u nos de sus protagon i s tas, que habrían prefe-

rido un ajus te más tímido de la reforma pol í t ica o, en el ot ro lado, la mag n i-

tud de un ca m bio que se hubiera presentado en sus térm i nos

excl us iva mente res tau radores de una le ga l idad vulnerada en la crisis de los

a ñ os 30. Es to último, al convertir la tra yectoria del país dura nte cua renta

años en un simple paréntesis, habría desenfocado los cambios produci-

dos no sólo en la so cie dad espa ñ ola, sino en el entorno en el que nos move-

mos. Se habría situado la so cie dad en un es tado de perma nente

ret roact iv idad, que habría res u l tado incompren s i ble pa ra muchos ci uda-

da nos, en la misma me dida en que pro cedía a la exc l usión gen é t ica de

aquella parte de la población que, sin haber tenido responsabilidades en

la guerra civ il, podía va lorar el régimen de Fra nco en di s t i ntos grados de

falta de resistencia al mismo, que podía incluir la pura y simple despoli-
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t izaci ó n, en cong ruencia con la apatía pol í t ica que pro d ucen los pro ce-

sos de creci m iento econ ó m ico y de acuerdo con los esfuerzos del régi-

men para mantener su complicidad en términos de neutralización de la

sociedad más que de permanentes rituales de adhesión. 

De es ta ma nera, la «doble debil idad» de cont i nu i s tas o reform i s tas

t i bios y ruptu ri s tas radica les no pro ce dió de sus simples errores de es t ra-

tegia, sino de su falta de congruencia con los deseos del país, afirmados

sobre una identidad cultural que había ido constituyendo una represen-

tación de la realidad española bastante menos temerosa de lo que supo-

nían los más prudentes y bastante menos temeraria de lo que creían los

sectores de ideología más radical. Fue, por tanto, la propia dinámica de

la sociedad la que exigió una coherencia entre sus percepciones y la acti-

tud de la elite política, obligando a la organización de lo que se popula-

rizó como una «ruptu ra pactada» y que fue, en buena me dida, un pro ceso

constituyente proclamado sin dramatismo, sin que zonas muy extensas

de la opinión pública española pudieran verse apartadas del proceso de

demo c rat ización en fu nción de lea l tades externas a las condiciones

concretas del proceso de cambio.

I V. LOS  DEFECTOS DE LA  TRANS ICIÓN

Sin em b a rgo, el ri t mo de la Tra n s ición ta m bién fue se di menta ndo alg u-

nos factores menos pos i t ivos, que ob e decían a dos causas bas ta nte dife-

renci adas. Por un lado, la ca rga de mov il ización pol í t ica pro d u jo una

conf ig u raci ó n pa ra lela de la so cie dad muy inten sa, un anhelo de pa rt icipa-

ción que fue aliment á ndose de su propia escen if icaci ó n, facil i ta ndo un

es tado de emer genci a en el doble sent ido de la pa labra: la sa l ida a la luz de

sectores represa l i ados, en mudecidos, pres u nta mente inex i s tentes, que

brotaban des de las zonas subterr á neas de la so cie dad y deseaban verse y

ser contempladas, verif ica rse y enca rna rse; en el ot ro sent ido, la emergenci a

se refería a las condiciones excep ciona les en que se encont raba el país en

el momento en que se des t ruían los pa r á met ros de una dictad u ra. Ta les

elementos pos i t ivos, de encuent ro de la so cie dad con s i go misma, ten í a n

que ma ntener, al mismo tiemp o, ese equ il i brio ent re la ruptu ra institucio-

nal ev i ta ndo la fractu ra so cial de los espa ñ oles, perm i t iendo que se con s t i-
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tu yera una inmen sa ma yoría fa vorable al ca m bio pol í t ico. El propio ca r á c-

ter de con s t ruc ci ó n, de pro ceso que moldeaba visiblemente el futu ro del

pa í s, la con s ta nte lla mada a la pa rt icipaci ó n, a las urnas, a los actos de masas,

pudieron cont ras tar con la inex i s tencia de es ta cu l tu ra públ ica prev i a,

c rea ndo el elemento pos i t ivo de una presencia perma nente de ampl ios es t ra-

tos de la ci udada n í a, pero tuvo que ser comp en sado, por los sectores de

m il i ta ncia más compromet ida, por una reserva mental en la tra n s ici ó n, que

les perm i t iera sos tener los perf iles de su ident idad acepta ndo la ne go ci a-

ción de sus objet ivos últimos. Es ta reserva pudo ca recer de impacto ambien-

tal inme di ato, pero sos tuvo yaci m ientos de op os ición a las nuevas

condiciones pol í t icas, de fa l ta de conv ic ción en el mo delo creado, que anida-

ban a la esp era de ci r cu n s ta nci as que pudieran ponerlo en cues t i ó n. 

En se g u ndo luga r, nu nca hay que olv idar que la Tra n s ición coi ncidi ó

con un duro pro ceso de ajus te econ ó m ico en Eu ropa, que ma r caba los

límites del modelo creado en la posguerra y, en buena medida, la impo-

s i bil idad de su ma nten i m iento. La tra n s ición coi ncidió con lo que ha

venido recibiendo diversos nombres en términos culturales, laborales o

econ ó m icos: pos t mo dern idad, pos t fordi s mo, pos t i nd us t ri a l i s mo. En

cualquier caso, el constante prefijo instalaba una «gran transformación»

cuyo gozne se expresó en una crisis de modelo no coyuntural, que abría

el sistema econ ó m ico a una fase tota l mente di s t i nta a la que se había cono-

cido en su gestación de la posguerra europea. 

A m b os pro cesos podían alimenta rse mutua mente. Mient ras la mas iva

p ol i t ización acentuaba las reiv i ndicaciones so ci a les como una seña de

identidad del proceso de democratización, la crisis podía incrementar el

pres t i g io de las dema ndas más radica les, que pudieran ident if icar cua l-

qu ier titubeo en es te ca mpo con una fa l ta de vol u ntad de ap ertu ra. A

p esar del comprom i so rea l izado en los lla mados Pactos de la Monc loa,

ya en pleno pro ceso con s t i tu yente, alg u nas reformas indi sp en sables

fueron dejadas pa ra más ta rde, al tiempo que se pudo alimentar un

desajus te ent re Eu ropa y España ta nto en lo material –la me dici ó n

adecuada de las relaciones entre procesos reivindicativos y responsabi-

lidad modernizadora– como en lo cultural –la percepción de la función

de los «agentes so ci a les» en las di n á m icas de ne go ci ación y mov il izaci ó n,

en el ensamblaje entre acuerdos de estabilidad y crecimiento y posibili-

dad de atender las demandas de los asalariados. De hecho, para algunos
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sectores que habían entendido las renu nci as pol í t icas de la Tra n s ici ó n

como entregas de un patrimonio político, pudo desplazarse el deseo de

recup erar cre di bil idad hacia es ta reiv i ndicación so cial cont radictoria con

la estabilidad y crecimiento a largo plazo.

Sin duda, uno de los puntos débiles del proceso de Transición fue el

referido a la forma de encarar el tema de la pluralidad española. Que el

tema fuera res uel to en térm i nos de la aceptación de una confusa conf l uen-

cia ent re nación y naciona l idades ya indica los problemas de la def i n ici ó n

de algo que no se resolvía más que en apa riencia y que, de hecho, se dejab a

para más adelante. Recordemos que el debate sobre el artículo constitu-

cional que se refería a la sob eranía nacional –y que determ i naba la fu nda-

ción misma del pro ceso con s t i tu yente, que debía pro ce der de la

afirmación del lugar de origen de la soberanía, de la existencia o no de un

pueblo español– fue uno de los que encallaron el proceso de discusión de

la ponenci a, y que se resolvió, del i b erada mente, por la vía de un compro-

miso verbal que dejaba abiertas las puertas de una constante provisiona-

l idad la def i n ición del pueblo sob era no. Se trataba de decidir si la sob era n í a

espa ñ ola corresp ondía a la tota l idad de los espa ñ oles o podía frag men-

ta rse, en lo conc reto, pa ra ir a des i g nar sob era n í as naciona les cua ndo se

trataba de fundamentar los derechos de cada uno de los territorios. Una

realidad que fijaría luego el enfrentamiento acerca de la reforma consti-

tucional, no por casualidad, en este punto. 

Lo más curioso de este proceso fue que no se trató solamente de un

enfrentamiento entre legítimas fuerzas nacionalistas y las que no lo eran

para poder fijar un marco de convivencia, sino de la asunción por parte

de la iz qu ierda de las reiv i ndicaciones naciona l i s tas –y no sólo las descen-

t ra l izadoras– como un elemento de ident idad de la ruptu ra frus t rada,

como una reiv i ndicación de libertades us u rpadas tras la derrota repu-

bl ica na que debían asistir a un solem ne acto de repa ración con s t i tucio-

nal. Cierta mente, el di seño con s t i tucional fina l mente con s t ru ido pudo

asegurar la pacificación inmediata. Pero permitió un efecto secundario

que ha con s t i tu ido, preci sa mente en las lla madas naciona l idades histó-

ricas, un elemento de anorma l idad. Y es que en ta les luga res, en esp eci a l

en Cataluña y en el País Vasco, el comprom i so con s t i tucional se vio como

un espacio de mínimos a sup erar en con s ta ntes pro cesos de reiv i ndica-

ci ó n. Lo cua l, en ci r cu n s ta nci as diferenci adas, ofreció un elemento
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com ú n: la perma nenci a, en el deb ate pol í t ico, de la pri macía de una

exigencia de soberanía frustrada. Lo que, con la constitución de gobier-

nos naciona l i s tas en ambas comu n idades, pondría en ma nos de ta les secto-

res un instrumento de institucionalización de esa confrontación no sólo

con el gobierno de turno, sino con el marco constitucional aceptado en

197 8. Tal sen sación de es tado de prov i s iona l idad pue de pla ntea rse, en

algunos sectores, como la afirmación de un estado de excepción. Pero,

en todos, ha ido creando un planteamiento de hacer del nacionalismo la

ú n ica forma pos i ble de ser vasco o cata l á n, rec l u yendo a aquel las fuerzas

que no se con s ideran de es ta cu l tu ra, a aquel los ci udada nos que no tienen

esa percepción de su pertenencia, en una situación de incómoda extran-

jer í a, de ma rg i na l idad, de ext ra ñ e za frente a la comu n idad en la que viven.

Mient ras en el País Vasco ha podido viv i rse en térm i nos de bip ola-

rización, en Cataluña se ha mantenido en forma de una hegemonía más

amplia del nacionalismo, al haber podido impedir que la izquierda reali-

za ra siqu iera una crítica intelectual del naciona l i s mo como ide ología y,

menos aún, como régimen de organización del poder y de intervención

en la sociedad. La representación política pasa a entenderse en una de sus

acepciones: la que expresa la creación simbólica de un ámbito territorial y

emocional comunitario que no puede abarcarse con la propia experien-

ci a, y que se sintet iza en unas instituciones, haciendo de el las un elemento

imaginario de la unanimidad nacional. Esta acepción se impone a la que

derivaría de la ot ra acep ción del térm i no «representación»: el que se ref iere

a los pro ce di m ientos de dele gación de opi n iones pol í t icas di st i nt as y equ i-

va lentes. Es obv io que to do régimen pol í t ico con s t ru ye un sistema de rela-

ciones simbólicas y afectivas. El problema es ver si lo que se constituye

lo hace sobre los términos de la pluralidad y cerrando el paso a cualquier

mecanismo de exclusión de quienes aceptan el orden representativo. 

Es tos elementos defectuosos de la Tra n s ición han podido comp en-

sar los factores benef iciosos que tuvo el pro ceso en genera l, da ñ a ndo alg u-

nos cri terios esenci a les de conv ivenci a. Po demos se ñ a la r, por ejemplo,

la legitimidad de formas de exclusión política en comunidades de hege-

monía naciona l i s ta y las dif icu l tades pa ra art icu lar una ident idad de la

España pl u ra l, que no están alejadas de un naciona l i s mo espa ñ ol esen-

ci a l i s ta que impide el pleno desa rrol lo de ese cri terio de divers idad cu l tu-

ral más allá de una simple afirmación retórica. El daño puede indicarse,
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sin ir más lejos, mostrando la posición excéntrica que quiere asignarse a

cua l qu ier pa rt ido o ci udada no que ma ntenga pos iciones críticas con el

naciona l i s mo en Cata l u ñ a, contempl á ndolo, autom á t ica mente, como un

corifeo del naciona l i s mo exc l u yente espa ñ ol, y nu nca como una fuerza

o una persona que qu ieren af i rmar una def i n ición preci sa de la pl u ra l i-

dad de España y la pl u ra l idad de Cata l u ñ a. Pue de indica rse, ta m bi é n,

con la caricatura opuesta, señalando que quien se declara partidario de

la sob eranía completa de Cataluña pasa a convert i rse en un elemento ant i-

demo c r á t ico p or el hecho de af i rmar su nacion a l i s mo, cua ndo tal af i rmaci ó n

solamente podría referirse al deseo de fabricar una cultura de exclusión

que vulnere las opciones individuales y colectivas.

No fueron es tos factores referentes a la norma l ización de tendenci as

de ident idad comu n i ta ria radica l izada los únicos que int ro d u jeron facto-

res cont ra rios a la es tabil idad ci udada na en el pro ceso de tra n s ici ó n. Hub o

ot ros elementos que se ñ a laban cla ves de la inmad u rez pol í t ica de los

cuadros que la dirigieron o, simplemente, espacios de irresponsabilidad

que se aprovecharon con criterios populistas o demagógicos. Aunque la

lista «sectorial» podría ser interminable, podemos destacar algunos que

han ido impregnando el conjunto de las actitudes de los dirigentes polí-

t icos y que se han arrogado, adem á s, el ca r á cter de pos iciones cívicas

s up eriores. La herencia cu l tu ral más potente del ta rdofra nqu i s mo y la

transición fue la equivalencia entre actitudes políticas de la izquierda y

la forma intelectualmente aceptable de acercarse a la realidad. Desde el

pu nto de vista de la simple prox i m idad a la certe za cient í f ica, por un lado;

pero también en el sentido de su mayor eficacia moral. Esta actitud debe

repugnar a los propios defensores de ideas situadas convencionalmente

en el ámbito de la izquierda por su carácter intolerante y, por otro lado,

i nfa nt il, a la vista de la tra yectoria intelectual eu rop ea. Debe ser la propi a

izquierda la que sitúe esa anomalía española en las penosas condiciones

de desa rrol lo cu l tu ral de la dictad u ra, que evitó la le g i t i m idad de to das

las act i tudes demo c r á t icas. Se propug nab a, por ta nto, una el i m i naci ó n

de espacios de ref lexión que ocupaban zonas fu nda menta les del área

demo c r á t ica en el mu ndo occidenta l, es tableciendo la sosp echa de una

o que dad ana l í t ica donde podía lle gar a alentar cierta herencia del fra n-

qu i s mo y, des de lue go, la compl icidad con el poder econ ó m ico que se

manifestaba en la indiferencia ante los problemas sociales. 
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I nc l uso en los años que siguieron a la norma l ización instituciona l

del pa í s, es tos factores fueron sel la ndo una act i tud genera l izada en los

me dios de creación cu l tu ra l, des de los de ma yor rel ieve acad é m ico has ta

los de la misma empresa privada; des de las univers idades has ta los profe-

s iona les de la en se ñ a nza me di a; des de las col u m nas de opinión perio-

d í s t ica de ma yor inf l uencia has ta los ámbi tos de creación art í s t ica. La

c risis de la URSS pudo en sa nchar el ámbi to de una crítica menos vergon-

za nte a unos sistemas de dom i nación so cial inaudi ta, sobre los que secto-

res intelectua les habían ido ma nten iendo pos iciones de una sua ve

mat izaci ó n, ates tada de jus t if icaciones históricas y llenas de recono ci-

m iento al impu l so prog res i s ta de las ex p erienci as comu n i s tas. Has ta ese

momento, sin em b a rgo, fue ma nten i é ndose una norma l ización de la

defen sa de proyectos insertos en la lógica de la guerra fr í a, haciendo del

comu n i s mo el protagon i s ta de la lucha cont ra el fasci s mo y pro cu r á n-

dole, a través de ese méri to, su ing reso en el espacio demo c r á t ico cua ndo

no su sup erioridad ide ol ó g ica y moral sobre ot ras op ciones. Cua ndo es to

no pudo sos tenerse a la luz de la forma en que iban evol uciona ndo las

cosas a esca la internacional –e inc l uso de acuerdo con lo que los mismos

espa ñ oles es tablecían en la orientación de su voto–, se pla nteó la ex i s-

tencia de un solo espacio demo c r á t ico verdadero a esca la espa ñ ola, que

era el que ocupaba el Pa rt ido Soci a l i s ta. 

Una base de ap oyo so cial sólido, normal en nues t ro entorno cu l tu ra l,

se sumó a algo que no lo era en absol uto: la con s ideración de la inex i s-

tencia de cu l tu ra demo c r á t ica prog res i s ta fuera de ese ámbi to. El trab ajo

paciente del mundo intelectual, penetrando con lentitud pero de forma

i mplacable en el mu ndo de los me dios de comu n icación y los ámbi tos

académicos, se acompañó de la tensión política de todo proceso de tran-

s ici ó n, de su propia tendencia ruptu ri s ta ínt i ma, pa ra pla ntea rle al pueblo

español una verdadera fórmula de «priización» política e intelectual, al

ident if icar la demo c racia con un pa rt ido y el sent ido prog res i s ta de la vida

con una sola fuerza pol í t ica. Ridicu l iza ndo cua l qu ier asomo de ref lex i ó n

que se produjera fuera de este ámbito, aunque el espacio liberal o demo-

c ri s t i a no pudiera desa rrol la rse como ejer cicio de la gestión públ ica y

terreno de pensamiento en cualquier otro país occidental con plena legi-

t i m idad. En nues t ro caso, sola mente se aceptó ot ra compa ñ í a, a fin de

cubrir el modelo de monopartidismo imperfecto que se iba produciendo
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en los años ochenta: los partidos nacionalistas que habían ocupado nive-

les de resp on sabil idad gub erna mental en el País Vasco y Cata l u ñ a.

Au nque es tos pa rt idos pudieran inspi ra rse en do ct ri nas libera les o demo-

cristianas, el sello nacionalista les proporcionaba un criterio de acepta-

ción del que carecían partidos y ciudadanos que compartían en Europa

los mismos ámbitos de actuación, representación y reflexión.

Un asp ecto que se vinculó es t recha mente con es ta anorma l idad cu l tu-

ral fue la ma nera de afrontar los temas de se g u ridad o, mejor dicho, la ne ga-

t iva a afronta rlos de ma nera alg u na. Ello derivaba en la inex i s tencia pr á ct ica

de una pol í t ica internacional pa ra el pa í s, mucho más que a la ex i s tenci a

de un pri ncipio de neut ra l i s mo ri g u roso. La confusión ent re la defen sa de

la paz y el neut ra l i s mo no se corresp ondía con lo que se había pro d ucido

en la tradición pol í t ica eu rop ea, donde alg u nas act i tudes de neut ra l idad

era n, más bien, defen sas de la qu ietud de los blo ques, inmov il i s mo ca rente

de pu l so moral pa ra acabar con situaciones de vulneración de derechos.

El coraje moral del pacif i s mo se verif icaba en la con s ta ncia de una do ct ri na

i mpl í ci ta, nu nca desa rrol lada y arg u mentada, de la no intervenci ó n, que

forzaba a la inmov il idad en las relaciones internaciona les, a la ca renci a

de recu rsos de se g u ridad pa ra los propios ci udada nos y a la indiferenci a

pr á ct ica –ot ra cosa sería la ret ó rica– con que podía as i s t i rse a la con sa-

g ración de es tados terrori s tas y geno cidas en el mu ndo, pa ra no referi r-

nos a la sua v idad de la denu ncia de asp ectos ac ci dent a les de dictad u ras,

cu ya s ust a nci a se con s idera un proyecto de prog reso aquejado de alg ú n

fa l lo de fu nciona m iento, casi siempre ad judicado a los enem i gos de ta les

re g í menes, como suce de, con esp ecial crude za, en el caso cub a no. 

En este caso, la herencia de la lucha por las libertades en España, la

resona ncia de un ant ifra nqu i s mo cus to di ado por determ i nadas op ciones

de la iz qu ierda ha sido, pu ra y simplemente, la inmad u rez pol í t ica y el

secta ri s mo cu l tu ral. Mient ras la pri mera sup one la ne gat iva a afrontar la

ma yor pa rte de los temas cent ra les de la demo c racia en las condiciones

en que se hace en cua l qu ier pa rte del mu ndo occidental –los pro ce di-

m ientos adecuados de la representaci ó n, la defen sa de las libertades perso-

nales, la seguridad como derecho de todos y la necesidad de una política

i nternacional atenta a la sa lvag ua rda de esos mismos pri ncipios–, la

segunda constata la escasez de recursos teóricos de una élite cuya etapa

de formación intelectual estuvo sometida a la doble tensión de la d icta-
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d u ra y de un ant ifra nqu i s mo que desautorizaba cua l qu ier tipo de apro-

ximación a la realidad que no se hiciera desde la tradición marxista. La

forma en que se ha norma l izado esa act i tud, la ma nera en que se ha ma nte-

nido una simplificación anacrónica, que nada tiene que ver con los deba-

tes de nues t ro entorno, no hace sino prolongar la preca rie dad del di scu rso

de una élite cu yos pu ntos ca rdi na les ide ol ó g icos fueron ma r cados por los

parámetros de la guerra fría, optando por negar al pensamiento liberal,

demo c ri s t i a no o con servador cua l qu ier lucidez ana l í t ica o la más mínima

prestancia moral. A no ser, naturalmente, que tales posiciones ideológi-

cas norma l izadas en Eu ropa no fueran acompa ñ adas de un elemento que

las hacía excéntricas en nuestro continente: el nacionalismo. 

No estaría de más considerar la manera en que este tipo de antifran-

qu i s mo ha podido convert i rse en lo que Ul rich Beck ha lla mado «concepto

zombie», disponiendo de una cierta función simbólica, atestada de valo-

raciones y exc l us iones, que se ha convert ido en una coa rtada pa ra res tau-

ra r, en las condiciones de una demo c racia es table, la at m ó sfera de una

nueva fase de «unidad demo c r á t ica» frente a un adversa rio al que se le

ad judica la et iqueta de ne ofra nqu i s ta, pa ra ad qu i rir la con s i s tencia mora l

no sólo de una alternativa de gobierno, sino de un depósito de virtudes

cívicas que se enfrentan a un régimen no democrático.

V.  INMOVILISMO O CONSTITUCIONALISMO

En las condiciones pol í t icas en que nos encont ra mos, el pro ceso de

« ab ol ición moral» de la fase con s t i tu yente, ta nto de su elab oración como

de su res u l tado, ob e dece a asp ectos de es t rategia de pa rt idos de la op os i-

ción en ma yor me dida que a la inmad u rez ide ol ó g ica a la que hac í a mos

referenci a. La es t rate g i a, se ñ a lada en sus térm i nos más desca rnados,

desca n saría en la creación de un pa nora ma de cri spación ci udada na de

la que se haría resp on sable a su víct i ma pri ncipa l, que es el PP. Sea cua l

sea la opinión que se tenga sobre el mismo –es deci r, se simpat ice con

él o no en térm i nos de lo que es normal en un sistema de alterna nci a

pa rla menta ria–, lo que res u l ta inaceptable es su rec l usión en el espacio

del ne ofra nqu i s mo. No sólo porque sea fa l so en sent ido es t ricto –lo cua l

ya va ldría pa ra desautorizar a determ i nados ámbi tos intelectua les–, sino
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p orque cont iene gra ves riesgos pa ra la sa l ud pol í t ica de es te país y es, en

buena me dida, una demos t ración de su deterioro. La confrontación de

los proyectos pol í t icos pue de ser de ext ra ordi na ria dure za –¿o no lo era,

p or ejemplo, la que sepa raba a los lab ori s tas de los con servadores bri t á-

n icos en los años ochenta?–, pero no es ta mos habla ndo de eso, sino de

u na colo cación del adversa rio fuera de los límites de la demo c raci a. Es cierto

que, en to do deb ate pol í t ico, suele edif ica rse una imagen del op onente

que fa vore z ca la propia pos ici ó n; es cierto que pue den pro d uci rse defor-

maciones interesadas. Pero lo que no pue de ocu rrir en benef icio del

s i s tema en su conju nto es que esa deformación sitúe a un pa rt ido fuera

del ámbi to que ha ele g ido, en el que es visto por una pa rte muy abu n-

da nte de la ci udadanía y que, adem á s, le corresp onde por sus propi as

propues tas prog ra m á t icas y por sus referenci as ide ol ó g icas. Cua ndo el

Pa rt ido Popu lar con s idera, por ejemplo, que Esquerra Republ ica na de

Cata l u nya prop one un ca m bio de régimen, no hace más que rei terar lo

que es te mismo grupo pla ntea abierta mente ante sus mil i ta ntes y elec-

tores pa ra ga nar su ap oyo. Cua ndo se se ñ a la que el Pa rt ido Popu lar es

p or sus or í genes, orientación pol í t ica, ta la nte, es t ilo y referentes inter-

naciona les un pa rt ido de ext rema derecha, se está fa l ta ndo a la verdad

p orque el PP no trata de con seguir res u l tados electora les present á ndose

en esas condiciones. Y se hace, adem á s, pa ra poder presentar un cic lo

electoral de la rga duración –lo cual lo hace esp eci a l mente insop ortable –

en los térm i nos de un plebi sci to sobre la demo c raci a. Hacer de los vota n-

tes del PP electores cont ra rios al sistema genera una situación que causa

p erplejidad y deb ería provo car el ci n i s mo de los esp ectadores, pues el

ú n ico pa rt ido que def iende el régimen con s t i tucional en su inte g ridad

es presentado, a to dos los efectos, como un pa rt ido ant i s i s t é m ico. 

La es t rategia ha sido pues ta a prueba y ha obten ido rédi tos –pero

ta m bién abu nda ntes cont radic ciones– en las elec ciones al pa rla mento de

Cata l u ñ a, celebradas el pasado 16 de nov iem bre. El Pa rt ido Soci a l i s ta ha

mos t rado, más que su incapacidad pa ra tener un solo di scu rso a esca la

nacional, su necesidad de una estrategia basada en ir ocupando espacios

de poder terri tori a l, flex i bil iza ndo su pol í t ica de alianzas has ta donde sea

necesa rio. Si en el mo delo balear se podía pla ntear una coa l ición de to das

las fuerzas –inc l u yendo a alg u nas cla ra mente con servadoras, equ iva-

lentes a CiU–, en Mad rid no se tenía más reme dio que re d uci rse a un
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pacto con Izqu ierda Un ida –y en ot ros luga res, como Ca ntabri a, se es tab a

dispuesto a entregar la dirección de una comunidad a un partido regio-

na l i s ta de corte con servador–, en Cataluña se pla nteaba una es t rate g i a

de relevo basado en una com bi nación de cleavages, que incluían el que

separa a la izquierda y la derecha, así como el que divide a nacionalistas

y no nacionalistas. De esta forma, la formación del llamado «tripartito»

podía hacerse sobre la base de una doble exclusión: la más radical, refe-

rente a un Partido Popular que es contemplado como una fuerza ajena a

las bases con s t i tu yentes de la cu l tu ra pol í t ica de la comu n idad; la más

mo derada, con s idera ndo que el gobierno de CiU había cu mpl ido un cic lo

tal vez necesa rio, pero sup erado por la ex i gencia de la auto determ i na-

ción y por un giro en políticas sociales. 

En cua l qu ier caso, la ca mpaña electoral di señó un escena rio, un verda-

dero esp ect á cu lo de comu n icación con el públ ico, al que se le indicaba que

el arg u mento tenía una sola línea: la referente a la mo dif icación del Es ta-

tuto y, en buena me dida, la ruptu ra del pacto con s t i tucional de 197 8, ent re

ot ras cosas porque el pa rt ido del que dep endía la formación del gobierno

ni siqu iera había votado ning u na de las dos normas. No es cas ual que los

con sejeros ele g idos por el nuevo Pres ident se toma ran la molestia de ev i ta r

proto cola ri a mente la promesa de su ca rgo con la condición de gua rda r

lea l tad al Jefe del Es tado, a la Con s t i tución y al Es tatuto. En la me dida

en que la ca mpaña electoral había girado en torno a la recu peración de dere-

chos naciona les us u rpados en algún momento de la histori a, ap enas ejer-

cidos en las condiciones le ga les vigentes, el voto pres tado a ERC res u l t ó

el benef icio lógico de qu ien actuaba de una ma nera más cong ruente con

el esquema de la obra propues ta pa ra su interpretaci ó n. Si tenemos en

cuenta que buena pa rte de la capacidad de res i s tencia del pu jol i s mo se

había basado en vei nte años de pro ceso reiv i ndicat ivo, que prop or cionab a

una dinámica de petición/frustración, los elementos identitarios nacio-

na l- p opu l i s tas generados por CiU acab a ron por definir las condiciones

de la contienda electoral, especialmente en la medida en que el PSC de

Maragall se negó a hacerlo en otras condiciones; y también en la medida

en que esa di n á m ica ha sido la que el Pa rt ido Soci a l i s ta –y, en buena

me dida, ta m bién Izqu ierda Un ida–, se han pla nteado como única vía pa ra

l le gar al gobierno nacional. Lo que se pro d uce en Cataluña es algún ro ce

de gran gra ve dad –como el que lleva a la dimisión de Ca ro d- Rov i ra – ,
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p ero en el marco de una est rate g i a en la que el Pa rt ido Soci a l i s ta acepta,

como parte nuclear de su proyecto, la quiebra del sistema constitucional

no sólo fijado con su aqu iescencia en 197 8, sino defendido inc l uso en

t é rm i nos de ma yores cotas de cent ra l i s mo en los años de su ma yoría abso-

luta. El giro del Partido Socialista desde el acceso del nuevo equipo diri-

gente con s i s te en pla ntear una tesis ya vieja en algún ot ro sector de la

izquierda, en especial de IU: una suma de las propuestas nacionalistas y

de la izquierda como vía de acceso al poder y como forma de romper uno

de los factores básicos del sistema con s t i tucional. La co ordi nación de las

iz qu ierdas perif é ricas propues tas en algún momento por te ó ricos di s i-

dentes de Izqu ierda Un ida, como Rafael Ribó o Angel Guerrei ro, viene

a ser asumida ahora en términos que no son tanto de «izquierdas perifé-

ricas» como de cualquier forma de alternativa al PP desde el punto de vista

del eje territorial más que desde el modelo de sociedad. 

V I.  CONCLUSIÓN.  ESPAÑA,  NACIÓN DE  CIUDADANOS

Uno de los errores que se podría propiciar desde el PP y desde aquellos

sectores de la iz qu ierda que no desean jugar es ta ca rta al serv icio del

nacionalismo podría ser, sin duda, el levantamiento de un nacionalismo

español que no fuera, en sentido estricto, el del patriotismo constitucio-

nal. Entend á monos: no se trata simplemente de fijar la ident idad espa-

ñ ola en un conju nto de normas, pues el lo representaría la renu ncia a

una experiencia histórica que no pertenece a la derecha o a la izquierda

–y la tradición republ ica na podría se ñ a la rle al PSOE alg u nos temas al

resp ecto. Sin em b a rgo, se trata de ev i tar un mov i m iento pend u lar emo cio-

nal que sitúe las cosas donde di sp onen de ma yor como didad pa ra el

di scu rso esenci a l i s ta y ant idemo c r á t ico del naciona l- p opu l i s mo. Resp on-

der a él con ot ro naciona l- p opu l i s mo de diferente ámbi to terri torial serv i-

ría para fijar las coordenadas del debate y, por tanto, entregarlo a quien

pudiera desarrollarlo con mayor coherencia. 

D onde se encuent ra situado el deb ate real es, como se decía al pri n-

cipio de es tas ref lex iones, en la cuestión del pres u nto «es tado de excep-

ción» viv ido por es te país cua ndo se trata de defender el ma r co

con s t i tucional y el esp í ri tu que lo desa rrolló. Se encuent ra, yendo a la
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forma en que ha querido presenta rse, en el fa l so deb ate ent re los defen-

sores del Es tado auton ó m ico y los defen sores de la España pl u ral. El

Pa rt ido Soci a l i s ta y los naciona l i s tas pla ntean que el Pa rt ido Popu lar y

los cuad ros de la iz qu ierda que def ienden el mo delo con s t i tucional lo hacen

des de un fu nda menta l i s mo normat ivo que no qu iere entender los dere-

chos a la propia ident idad de los pueblos que forman Espa ñ a. Una acusa-

ción que cont iene la dosis de un rechazo del ca r á cter demo c r á t ico de un

pa rt ido o gobierno que us u rpe ta les derechos. Sin em b a rgo, la arg u men-

tación tiene, además de pel i g ro, tra mpa. La defen sa de la España pl u ra l

se rea l iza, preci sa mente, en el ma r co auton ó m ico, en la me dida en que

é s te recono ce la sob eranía del pueblo espa ñ ol como base del ordena m iento

ju r í dico, i ncl u yendo la form ación de las comu n i dades aut ó nom as. Qu ienes

pretenden defender la España pl u ral no hacen tal cosa, como bien se

demues t ra en su obses iva referencia al «Es tado espa ñ ol» –pa ra no deci r

España– o su condescendiente propues ta de hacer encajar Cataluña en

Espa ñ a. Es tas personas y grup os def ienden algo muy di s t i nto a la Espa ñ a

pl u ra l: def ienden la ex i s tencia de pueblos sob era nos que deciden lle gar a

un pacto de conv ivenci a. Desplazan el pri ncipio de sob eranía a cada una

de las comu n idades y hacen desapa recer, en la pr á ct ica, la sob eranía nacio-

nal espa ñ ola pa ra situar ese pri ncipio ori g i na rio del poder en otro luga r.

S ola mente en es ta lógica pue de entenderse que su propues ta con s idere el

ca r á cter ile g í t i mo de to do gobierno que ema ne de la sob eranía de un pueblo

que no ex i ste, y sola mente en el la pue de pla ntea rse su propues ta de un

ca m bio de régimen, de acuerdo con la es t rategia de fondo y la coheren-

cia plena de los naciona l i s mos perif é ricos, que pue den es tar muy sat i sfe-

chos de hab er ha l lado en los pa rt idos naciona les de la iz qu ierda unos

a l i ados tan sumisos o tan bien di spues tos a recup era rse de lo que, pa ra

ciertas fra njas minori ta ri as, fue una derrota en el pro ceso con s t i tu yente. 

La ex i gencia del derecho a la auto determ i nación pa ra Cataluña o Pa í s

Vasco sólo pue de rea l iza rse des de la conv ic ción de que con s t i tu yen

pueblos ca rentes de la capacidad de ex presa rse como ta les, ocupados,

sometidos, silenciados. Y, además, homogéneos, pues la pluralidad que

se le ex i ge a España es rápida mente esqu ivada cua ndo se prop one en cada

una de las comunidades aludidas. En éstas, quien no considera la nece-

sidad de entrar en esta dinámica de devolución de derechos históricos a

un pueblo al que se ha arrebatado su soberanía es considerado un ciuda-
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da no externo, cu yos derechos elementa les son tolerados en un ejer cicio

de generosidad cargado de desprecio o de compasión. 

La defen sa de la España pl u ra l, es deci r, del pleno ejer cicio de la sob e-

ranía del pueblo, del desarrollo de una nación de ciudadanos constituida

en torno a unas normas demo c r á t icas generadas por con sen so, es la

respues ta a lo que, present á ndose como una «España pl u ral» es, de hecho,

la ab ol ición del pri ncipio de sob eranía nacional y la insta lación en una

fase rev i s ion i s ta cu yo objet ivo es, como mínimo, el confe deral. Y cu yo

resultado supondría la pérdida de la categoría de ciudadanos de primera

clase para quienes se consideraran, al mismo tiempo, de acuerdo con los

pri ncipios con s t i tuciona les del Es tado de las Autonom í as, espa ñ oles y

ciudadanos de la comunidad en la que viven y trabajan. 

El ingreso en esa espiral de identidades radicales podría satisfacer la

reivindicación de grupos marginales, podría llenar determinados vacíos

ide ol ó g icos creados por las inse g u ridades de nues t ra so cie dad abierta.

Pero prop ondría la imp os i bil idad de es tablecer una conv ivencia adecuada

ent re los ci udada nos. Ent rar en ese jue go acepta ndo que de eso se trat a,

que el debate de este país debe resignarse a transitar por ese circuito sin

más sent ido que su propia fluide z, acabaría por situa rnos en un es tado de

p erma nente «norma l ización», en el que cada concesión generaría la sen sa-

ción de la veracidad de la reivindicación y la necesidad de plantear una

más radical, que permitiera seguir dando ese perfil identitario al debate

político en nuestro país. 

Es dudoso que la España pl u ral pue da serlo si no es pl u ral en cada

u na de las zonas que la con s t i tu yen, si se conv ierte en una veci ndad de

ent idades homog é neas que se recono cen en su mutua altera l idad. Eso no

se limita a ocultar el debate sobre el modelo de sociedad –que es lo que,

en realidad, interesa a los ciudadanos y diferencia a las fuerzas políticas

democráticas–, sino que será un esfuerzo inútil cargado de melancolía o

una línea de concesiones mutuas que alimenten la sensación de comuni-

dad en unos puntos y la afirmación de extrañeza en otros. 
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